
 

 

 

 

 

 
 

Queridas hermanas: 

A las 15,30 p.m. (hora local), en la comunidad “Giacomo Alberione” de Albano L., el Maestro Divino 

ha llamado a gozar de su Rostro para siempre, en la alegría de su Reino, a nuestra hermana  

CORRÀ ELISABETTA Hna. MARÍA LORENZA 

nacida en Breganze (Vicenza) el 12 de febrero de 1934 

Una misionera paulina con el corazón abierto al mundo, siempre atenta, solícita, capaz de hacerse, como 

el apóstol Pablo, toda a todos para que el Evangelio corriera y llevara consuelo, paz y esperanza. Entró en la 

congregación en la casa de Alba el 8 de septiembre de 1956, abriendo el camino vocacional a su hermana 

menor, Hna. M. Federica. Después de su tiempo de formación, hizo el noviciado en Roma, que concluyó con 

su primera profesión el 30 de junio de 1960. En Alba, Arezzo, Rímini y Pordenone se dedicó con amor y 

espíritu de sacrificio, durante más de diez años, a la difusión itinerante del Evangelio en familias, escuelas y 

comunidades. Sentía en lo más profundo de su corazón la llamada a ser propagandista de Dios. Escribió a la 

superiora provincial, desde la comunidad de Arezzo: «Si fuera posible, mientras el Señor lo permita, me 

gustaría ser propagandista. Una u otra casa es indiferente... mientras haya propaganda». 

En 1972, una invitación de la Superiora general cambió radicalmente su horizonte de vida: fue 

enviada a Pakistán para reforzar la comunidad de Karachi, donde, desde hacía siete años, había comenzado 

la presencia paulina. Con profundo espíritu de fe, pronunció su “aquí estoy” comprometiéndose en el 

estudio del inglés y de la lengua local, el urdu, para sumergirse plenamente en una cultura musulmana, 

modelada por milenios de historia y tradiciones. Desde el principio, el pueblo pakistaní entró en su vida: 

aprendió a quererlo, a hacer todo lo posible por aliviar incluso las situaciones de pobreza que encontraba. 

En los treinta años que pasó alternativamente en las comunidades de Karachi y Lahore, gastó y se excedió 

sobre todo en la difusión itinerante, pero también en la librería, la cocina, el mantenimiento de la casa, a 

pesar de una difícil situación de salud que la había obligado a someterse a una operación de corazón en 

Italia en 1982. El médico la había instado a guardar reposo. Pero ella confió en un escrito: «…Cuando 

estoy en casa veo el trabajo y lo hago. Este es uno de mis muchos defectos». Hna. Lorenza era así: 

generosa sin límites, deseosa de entregarse radicalmente, empeñada en hacer su ofrenda cada vez más 

agradable al Señor. No se guardaba nada para sí... todo era para la misión, para las hermanas, 

especialmente para las jóvenes y sus familias. Había escrito con ocasión de una larga estancia en Italia: 

«Pakistán está dentro de mí... si es la voluntad de Dios, estoy dispuesta a regresar allí, ¡incluso a pie!». 

Amaba sobre todo a las jóvenes pakistaníes y quería transmitirles, de la manera más eficaz, la antorcha 

del carisma paulino, animándolas a vivir una vida sobria y a confiar en el Señor. 

En la comunidad de Vía del Mascherino, donde vivió de 2002 a 2024, conquistó a las hermanas con 

su sencillez y fervor al realizar los diversos servicios comunitarios y, sobre todo, con su apertura al mundo 

y, en particular, a Pakistán. Aprovechaba todas las ocasiones para estar presente ante las familias a las que 

había beneficiado a lo largo del tiempo, incluso facilitando algunas adopciones, ante los sacerdotes 

pakistaníes, reservándoles la ofrenda de algunas misas, ante los jóvenes hacia los que tenía palabras de 

aliento. Hace aproximadamente un año, acogió con serenidad el traslado a la comunidad “Giacomo 

Alberione” de Albano. Obligada, en los últimos meses, a repetidas hospitalizaciones, se agravó hace unos 

días debido a una insuficiencia renal grave y una insuficiencia cardíaca.  

La Palabra del Evangelio de hoy ilumina toda su existencia y es fuente de gran esperanza: «ahora están 

tristes, pero yo volveré a verlos y su corazón se alegrará…». Para Hna. M. Lorenza ha llegado el tiempo 

de la alegría, de la paz, de la plena fecundidad apostólica. Con afecto. 
 

 

 Hna. Anna María Parenzan 

Roma, 30 de mayo de 2025 


